
 

PRINCIPIOS	DE	MAYORDOMÍA	IV:	TUS	FINANZAS 
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Mt. 6:33 “Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas” 

 
I. INTRODUCCIÓN  
A. Hemos estado aprendiendo con pastor la importancia de la mayordomía. Valoro la enseñanza 
que Dios ha estado trayendo a nuestras vidas a través de nuestro pastor porque el propósito de 
Dios es bendecirnos en esta era y en la era venidera.  
B. Hoy seguiremos compartiendo de estos principios de mayordomía, pero lo haremos de una 
manera más práctica. Debemos administrar sabiamente lo que Dios nos da y estar contentos con 
Su provisión. Dios ve la condición de nuestros corazones y bendice a los dadores generosos y a 
los buenos administradores.  
C. De las dificultades que envuelven a las familias, una de las fuentes principales de estrés y 
desbalance son las finanzas. Cuando no hay principios adecuados para regirlas, las finanzas 
llegan a ser un verdadero problema ya sea porque haya escases o abundancia.   
 
II. PRINCIPIOS BÍBLICOS RESPECTO AL DINERO 
A. El principio de las prioridades: Mateo 6:33 es un principio bíblico importante en nuestras 
vidas porque sin duda nada hemos traído a este mundo y nada hemos de sacar de él. De qué le 
sirve al hombre que ganare el mundo y perdiere su alma. Debemos establecer un orden en 
nuestra vida:  Poner a Dios primero. Nada debe estar antes que Dios. Nunca quien ha invertido 
el orden ha cosechado un buen fruto. El alterar esta prioridad nos puede hacer perder todo lo que 
tenemos. Si colocas tu dinero por encima de Dios y tu relación con Él, puedes llegar a perderlo 
todo y terminar sin nada. Nadie puede servir a Dios y a las riquezas. Cuando lo ponemos a Él en 
primer lugar, Él provee para nosotros milagrosamente (1 Reyes 17:10–14). Cuando le damos a 
Dios lo que es suyo, Él nos cuida. 
 
B. El principio del valor real: Jesucristo dijo en Lc. 12:15b: “Mirad, guardaos de toda 
avaricia porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.” Lo 
que Jesús está diciendo aquí es que debemos ver el valor real de las cosas incluido el dinero. No 
adores las cosas materiales. Cualquier cosa que pongamos delante de Dios es un ídolo. El 
dinero no vale tanto como nos lo han hecho creer, al punto de sacrificar nuestra familia, nuestra 
salud y nuestra relación con Dios por él. Si lo que tienes, te está costando tu deterioro familiar, el 
abandono de tus hijos y el descuido en tu relación con Dios, estás pagando un precio demasiado 
alto por algo que es muy temporal. Por favor entendamos que Dios y las personas son más 
importantes que las posiciones. Entendamos que nuestras relaciones son lo más valioso que 
tenemos. Tú puedes tener todo el dinero y los bienes que quieras, pero si no tienes una relación 
profunda con Dios y relaciones exitosas con tu familia, todavía has fracasado. Recuerda, se 
puede tener abundancia financiera y aun así, fracasar en la vida.  

  



C. El principio del contentamiento. La Biblia dice en Heb. 13:5 “Manténganse alejados del 
amor al dinero, contentos con lo que tienen ahora, porque Él ha dicho que nunca te 
dejará.” y otro texto en 1 Tim. 6:6 “lo que es realmente una gran ganancia, es una buena 
vida cristiana acompañada de contentamiento.” En esta sociedad de consumo, somos 
constantemente bombardeados por la publicidad y presionados a consumir cosas que no 
necesitamos, con dinero que no tenemos para agradar a gente que no nos cae bien. Es importante 
que aprendamos a vivir con sencillez. Se ha dicho que la persona promedio en los Estados 
Unidos recibe por lo menos 250 veces al año ofertas de crédito. El uso de las tarjetas de crédito 
para la compra “fácil” es una forma de endeudamiento muy torpe y costosa. Las tarjetas pueden 
ser una trampa muy destructiva.  
 
D. El principio de la inversión inteligente: El apóstol Pablo dice en 1 Tim. 6:17 “A quienes 
tienen dinero en este mundo diles que no sean orgullosos y que no pongan su confianza en 
su dinero, que se va rápido. Sino que pongan su confianza en el Dios viviente, quien nos da 
en abundancia para que lo disfrutemos. Diles que usen su dinero para hacer bien. Ellos 
deben ser ricos en buenas obras y deben dar generosamente a aquellos que lo necesitan, 
siempre estando listos para compartir con otros lo que Dios les ha dado. Al hacer esto, 
están acumulando un tesoro que es un buen fundamento para lo por venir, que echen mano 
de la vida eterna.” Hay una serie de principios aquí que son muy importantes y el que más 
resalta, es el que, si tienes acceso al dinero, lo inviertas en las cosas que traen beneficio a largo 
plazo tanto en lo natural como en lo espiritual porque el dinero se va fácil.  
 
III. DEBEMOS ORAR AL PADRE PARA RECIBIR SABIDURÍA 
A. Evaluemos nuestra condición financiera, haciéndonos las siguientes preguntas: 
¿Usas tu tarjeta de crédito con frecuencia aún para pagar los gastos diarios como gasolina y 
despensa? ¿Te encuentras pidiendo dinero prestado para pagar los gastos fijos como seguros, 
renta o impuestos?  ¿Sabes realmente cuánto debes, o tienes miedo de la realidad de tu deuda y la 
evades? ¿Estás pagando las cuentas con un mes de retraso o más? ¿Tienes agencias de colección 
llamándote o enviándote notas de advertencia? ¿Has hecho nuevos préstamos para pagar viejos 
préstamos sin medir las implicaciones de las segundas hipotecas? ¿Tú y tu esposa discuten 
frecuentemente sobre asuntos relacionados con el dinero? ¿Has considerado el ser deshonesto 
para salir de algunos de tus problemas financieros? ¿Eres fiel en tus diezmos y ofrendas y has 
desarrollado una actitud generosa? O ¿cada vez te    has vuelto más mezquino y acaparador de 
bienes y finanzas?  
Si respondiste sí a cualquiera de estas preguntas, eso es un indicador de que tu actitud y tu enfoque 
hacia las finanzas necesita cambiar.  

B. Ora y pide al Señor discernimiento para administrar sabiamente el dinero. Pregúntale a 
Dios cómo gastar Su dinero. 
Stgo. 1:5 “ Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos 
abundantemente y sin reproche, y le será dada.” 
 

IV. ESTABLECER UN PRESUPUESTO.  

A. Necesitamos aprender a utilizar un presupuesto financiero para sostener nuestros hogares. 
Existen herramientas financieras y clases disponibles para ayudarnos a crear un presupuesto 



exitoso. Un presupuesto nos permite tomar decisiones financieras sabias y no basadas 
únicamente por nuestras emociones. Lc. 14:28  Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar 
una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para 
acabarla?  

B. Cada uno de nosotros debe sentarse delante de Dios para llevarlo a cabo un presupuesto 
balanceado. Es un suicidio financiero no tener un presupuesto. Hay muchas ventajas en tener un 
presupuesto dentro del hogar:   
- Cuando tenemos un presupuesto tomamos las decisiones financieras por adelantado y 
evitamos todo el aspecto emocional que implican. Gran cantidad de nuestras decisiones en esta 
área son afectadas por las emociones del momento y por lo tanto no son tan acertadas. En cambio 
cuando se hacen por adelantado pueden ser más inteligentes.  
- Tener un presupuesto nos fuerza a dialogar y ponernos de acuerdo acerca de los valores y 
prioridades a tiempo. Un presupuesto nos permite responder correctamente a las necesidades 
que se nos presentan.  
- Provee una base para rendir cuentas. Si no tenemos un presupuesto, ¿cómo podemos rendir 
cuentas mutuamente respecto a lo que podemos y no podemos hacer? Cuando no hay un 
presupuesto todo es emocional y subjetivo. Pr. 29:18 “Donde no hay visión el pueblo se 
desenfrena.”  
 

V. NECESITAMOS DESCANSO  

A. Todo tiene su momento oportuno; hay tiempo para todo lo que se hace bajo el cielo.  

 Ecl. 3:9;11-14 ¿Qué provecho saca el trabajador de tanto afanarse?...Dios hizo todo 
hermoso en su tiempo, luego puso en la mente humana la noción de eternidad, aun cuando 
el hombre no alcanza a comprender la obra que Dios realiza de principio a fin. Yo sé que 
nada hay mejor para el hombre que alegrarse y hacer el bien mientras viva; y sé también 
que es un don de Dios que el hombre coma o beba y disfrute de todos sus afanes. Sé, 
además, que todo lo que Dios ha hecho permanece para siempre, que no hay nada que 
añadirle ni quitarle y que Dios lo hizo así para que se le tema. 

B. Dios estipuló tiempos para todo, Todo tiene su momento oportuno; hay tiempo para todo lo 
que se hace bajo el cielo. ¡Nuestras vidas fueron diseñadas por Dios para tener ritmos de 
descanso! Dios quiere liberarnos de la obligación de tener lo más nuevo o lo más caro. Cuando 
nos damos tiempo para descansar y disfrutar lo que tenemos, podemos descubrir que en realidad 
tenemos más de lo que imaginamos y que nuestro valor proviene de quiénes somos y no de lo 
que tenemos.  

Éx. 34:21  “Seis días trabajarás, mas en el séptimo día descansarás; aun en la arada y en la 
siega, descansarás.” 
 
 
 



VI. ENSEÑAR E INSTRUIR A NUESROS HIJOS  

A. La mayoría de nosotros sabemos que nuestros hijos aprenden de lo que nosotros hacemos más 
de lo que les decimos que hagan. Si en nuestra casa se practican los valores y principios del reino 
de Dios, ellos crecerán en esa cultura.  

Hch. 20:33-35 “Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado. 34 Antes vosotros sabéis 
que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están conmigo, estas manos me han 
servido. 35 En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar a los necesitados, y 
recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es dar que recibir.”  

B. Es importante enseñarles a nuestros hijos la generosidad. Cuando nuestro corazón está 
dedicado al dinero, podemos terminar despreciando a Dios. Queremos enseñarles a nuestros hijos 
acerca de las verdaderas riquezas. 

VII. CONCLUSIÓN  

PON EN PRÁCTICA LA GRATITUD .Cuando el apóstol Pablo recibió de los Filipenses una 
ofrenda, el expresó su agradecimiento por lo recibido y dijo:  

Fil. 4:10-13.  En gran manera me gocé en el Señor de que ya al fin habéis revivido vuestro 
cuidado de mí; de lo cual también estabais solícitos, pero os faltaba la oportunidad.No lo 
digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que sea mi 
situación. 12 Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy 
enseñado, así para estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como 
para padecer necesidad. 13 Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.  

 
VIII. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN: 
1. ¿Alguna vez compraste algo y luego te arrepentiste? ¿Qué hiciste al respecto? 
2. ¿Cuáles son algunos de los ídolos que nuestra sociedad pone hoy en lugar de Dios? 
3. El apóstol Pablo declaró: “He aprendido a estar contento en cualquier estado en que me 
encuentrO; (Filipenses 4:22). ¿Estás contento? ¿Qué trae satisfacción? 
 

ANUNCIOS DE ESTA SEMANA 

1. Les invitamos a nuestro entrenamiento de los ministerios de Profecía y Sanidad, este 
Lunes Abril 29 a las 6:00 p.m. Para ser partes de estos ministerios, se requiere al menos 
haber terminado el nivel 2 de Escuela de Discipulado y pertenecer a un Grupo de 
Amistad. Para más información puede pasar en la mesa de afuera.  

2. NOCHE DE MINISTRACIÓN este jueves a las 7:00p.m. ¡Toda la familia está invitada!  
3. La Escuela de Discipulado reinícia el 6 de Mayo para los 3 Niveles: 1er Nivel, en inglés y 

en español, 2o Nivel español e inglés juntos y 3er nivel bilingüe. Para más información, 
puede registrarse en la librería.  



 


